
El tópico horaciano de “ut pictura poesis” que habla de la relación entre la pintura y la 
literatura ha sido tratado desde muy antiguo, y ya Plutarco llamó a la pintura poesía silenciosa, 
y a la poesía pintura que habla. José María Báez empezó siendo poeta, arte que abandonó, y 
hoy es un pintor que escribe en sus lienzos o un poeta que pinta. 

La obra de Báez se inscribió en un principio dentro de una figuración irónica y expresionista 
que pronto destaca entre la joven pintura andaluza; pero a mediados de los años ochenta sus 
obras perderán toda gestualidad en favor de una tendencia claramente constructivista, donde 
introducirá sus ya reconocibles grafías, conquistando así un terreno en el que se siente muy 
cómodo y que continúa cultivando hasta hoy. 

Su obra ha sido y es calificada por la crítica como culta y refinada, minuciosa y perfeccionista, 
cálida y leve hasta recordarnos a Klee y al minimal de Sol LeWitt; a la vez se apunta su 
inclinación conceptual en tanto que nos obliga a indagar en nuestra memoria la clave para 
interpretar sus cuadros, deshaciendo así el proceso de descontextualización que Báez ha 
llevado a cabo previamente al crearlos. 

Sobre un fondo de reminiscencias geométricas de color contenido y difuminado, dominando 
un gris azulado, Báez pinta monumentales versalitas clásicas romanas (“en realidad se trata de 
la versión, ligeramente modificada que Giovan Francesco Cresci hizo, en el siglo XVI, de la letra 
romana imperial”),(1) a modo de inscripciones que revelan su gran bagaje cultural: a veces 
fragmentos de óperas, a veces poemas prestados, o como en esta ocasión, lemas propios. 
Como en todas sus obras, también en ésta las diferentes partes del cuadro dialogan entre sí. El 
lema útil, inútil, fútil “alude al escéptico papel que se le otorga a la pintura y al arte en general 
en estos tiempos del final del milenio”.(2) Fondo y leyenda se complementan ya que para 
subrayar esta consideración del arte como mercancía banal y decorativa, Báez pinta el fondo 
tomando “referentes iconográficos propios del absolutismo del siglo XVIII”,(3) tal vez un tapiz, 
tal vez un brocado. Y añade un valor simbólico al color: frío, elegante, lujoso, paralelo al 
contenido sentencioso de las palabras, de textura casi transparente, que añade misterio y 
detiene el tiempo. 

A pesar de que en el actual panorama artístico Báez es un solitario,(4) su obra no falta en 
colectivas que toman el pulso al estado de la cuestión en nuestro país, como fue en su día 
“Cota cero” (Alicante, itinerante, 1985), o en exposiciones que analizan el fenómeno de la 
hibridación entre palabra e imagen como “Arte-contexto” (Madrid, 1989) y “La palabra 
pintada” (Jaén, 1994), en las que –por cierto– estuvieron presentes Rogelio López Cuenca y 
Pedro G. Romero, integrantes también de esta colección. 
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